
REVISTA DEL MUSEO DE LA PLATA
(~UE"'A. SERIE)

Comisionado por la Dirección de Minas y Geología para proceder, por
cuenta de la Dirección General de Irrigación de la Nación, al estudio geo-
lógico de un proyecto de dique de embalse del río de los Patos Sur, he
tenido oportunidad de efectuar algunas observaciones que, si bien par-
ciales y rápidas, constituyen sin embargo un pequeílo aporte para el cono-
cimiento geológico de una región casi inexplorada todavía.

Las últimas publicaciones referen Lesa las altas cordilleras de la provin-
cia de San Juan, y en particular al valle del río de los Patos, fueron las de
W. Schiller i y de R. Rigal " en que se mencionan los trabajos más anti-
guos de Stelzner, Bodenbender, Gottsche y Tornquist.

El descubrimiento del Liásico se debe a R. Rigal, quien encontró, en la
Quebrada Honda del río de los Patillas, Deroceras mbarmatwn Y. y B. Y
Pecten pradoanus Vern. y Coll. " pero el afioramiento de este terreno es
mucho más extenso que Jo que indica el mapa de dicho autor y, por otra
parte, el contenido faunístico es bastante abundante en la margen izquierda
del río de los Patos.

Existe además, intercalada entre los pórfiros cuarcíferos y la base del
Liásico, un grupo de mantos de meláfiros, con niveles de tabas intercala-
dos, que puede ser atribuido al Liásjco inferior o al « Rético ».

i "V. SCIIlLLER, La alta Cordillera de San Juan r Mendo::a y parte de la Provincia de
San Juan (Informe preliminar), en Anales del Ministerio de Aqricultura. Sección Geología
Mineralogía y Minería, t. VII, nO5, págs. 5-68, 1 lig., 27 láms., Bueno:; Aires, 191~.

2 H. RlGAL, El Liásico en la Cordillera del Espinacito (provincia de San Juan), en
Dirección General de Minas, Geología e Hidrología. Publicación n° 74, 9 págs., 5 láms.
Buenos Aires, 1930.

• Según A. LEANz,\, Los Pelecípodos del Lias de Piedra Pintada, en el L\'euquén, en Re-
vista del Museo de La Plata, Sección Paleontología, t. II, n° J O. La Plata (19,:\2), 1943,
la determinación específica de este fósil no puede considerarse como segura. En efecto,
el ejemplar figurado por Higal tiene costillas de cresta aplanada en lllgar de las costillas
agudas de la especie a la que ha sido referido.



El perfillongitudinal que describo a continuación permite darse cuenta
del desarrollo de la serie estratigráfica a lo largo del valle del río de los
Patos Sur, en las estribaciones occidentales del cordón del Espinacito.

El río de los Patos Sur presenta un valle fuertemente encajonado en su
trecho correspondiente a la cruzada del cordón del Espinacito, por estar
éste constituído esencialmente por pórfiros cuarcíferos, pero el valle se
abre hasta tener un ancho de más de 2 km aguas arriba de la extensa gar-
ganta, pudiendo allí estudiarse cómodamente la serie estratigráfica que
llamaré Perfil del río de los Patos Sur.

Desde el arroyo de la Quebrada (véase croquis adjunto) hacia arriba,
los estratos forman una potente serie uniformemente inclinada de unos
40-45° hacia el W (vV 100S), aunque se notan desviaciones del rumbo y
fuerte buzamiento de las capas en, la margen izquierda del valle, en la ve-
cindad de la confluencia del río de lo Teatinos. Esta serie abarca desde
el Permo-triásico (?) hasta el Cretácico superior o el Terciario y com-
prende las siguientes formaciones:

l. Pórfiros cuarciferos )' sus tobas. - Estos, de edad probablemente
permo-triásica, se muestran regularmente estratificados y parecen cons-
tituir toda la imponente masa del cerro Amarillo (4921 m). Su límite
occidental atraviesa oblicuamente el valle de los Patos aproximadamente
a la altura de la confluencia del arroyo de la Quebrada.

Contienen filones subverticales de lamprófiros de hasta 80 cm de poten-
cia, uno de los cuales vuelve a encontrarse en la base de los meláfiros, en
la margen derecha del río, algo abajo del refugio construído por la Direc-
ción General de Irrigación.

2. Meláfil'os y tobas intercaladas. - Sobre los pórfiros cuarcíferos y en
aparente concordancia descansa un paquete de mantos de meláfiros, con
tabas intercaladas, que puede ser referido al Liásico inferior, o al « Rético ,),
debido a su infraposición a capas fosíliferas del Liásico superior. El grupo,
cuyo espesor alcanza hasta cerca de 250 m, consta de [¡ mantos de meláfi-
ros separados entre sí por 3 niveles de tabas litico-cristalinas silicificadas l.

Los meláfiros, de color oscuro, muestran numerosos nidos de olivina y
contienen geodas con calcita y prehnita y algunas vetas de calcita. Las tabas
intercaladas aparecen bien estratificadas ; su color es pardo-rojizo, pero, en

t Es muy probable qne el meláfiro selialado por Schiller (Ioc. cit., pl. IV, perfil IV),
entre p6rfiros cuarcíl'eros y Dogger, inmediatamente al E del Paso del Espinacito, perte-
nezca al mismo grupo de mantos. Dicho grupo constituiría, pues, s610 una banda de
afloramientos discontinuos ya que no ha sido observado en la Quehlada Honda. Se verá,
además, que los mantos inl'eriores del valle del río de los Patos se acuñan sohre su
margen derecha.



masa, sus afloramientos son abigarrados (sobre todo tratándo e de los
niveles superiores), debLdo al color blanquecino que toma la roca a lo largo
de los planos de una red de fracturación superficialmente muy extendida.

Los dos mantos inferiores de meláfiros, con una potencia máxima de
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conjunto que se acerca a los 100 m, van disminuyendo paulatinamente
de espesor hacia el S y se terminan en cuña sobre la margen derecha del
río, mientras el primer nivel de tabas que encierran ve su potencia aumen-
tar de 10 a 20 m, aproximadamente. Se puede agregar que el segundo
manto de meláfiro descansa sobre el nivel inferior de tabas por intel'me-
dLo de un banco de areniscas de color pardo-rojizo oscuro de 50 a 80 Clll.



Este grupo inferior ha determinado una estrechura del valle del río de los
Patos, la que ha sido elegida para el empotramiento de la presa de embalse
proyectada, en una zona situada muy cerca del límite alcanzado por las
primeras coladas.

Al igual que el primero, el segundo nivel de tabas, francamente abiga-
rradas, alcanza mayor desarrollo (60-80 m) en la margen derecha que en
la opuesta. Principia con bancos de sedimentos elásticos depositados bajo
agua y constituídos esencialmente po'r pequefios fragmentos del meláfiro
infrapuesto. .

El tercer manto de meláGro tiene sólo poca importancia; el tercer ni vel
de tabas y el cuarto manto de meláfiro siguen en concordancia a los pre-
cedentes, rematando este último en el peque fío portezuela situado entre el
río de los Patos y el arroyo de la Quebrada, por bancos de material elás-
tico cuyos componentes proceden de su propia destrucción.

3. Liásico. - Sobre los últimos bancos mencionados descansa una serie
potente de un centenar de metros, constituída por tabas arenosas abigarradas,
bien estratiGcadas (20 m aproximadamente) y por conglomerados y tabas
igualmente removidas (unos IO m), luego por areniscas tobáceas y arenis-
cas calcáreas escasamente fosilíferas. Pero, en la margen opuesta del río de
los Patos, la confluencia del arroyo de la Laguna está dominada por un
espolón de areniscas calcáreas, regularmente estratiGcadas, de color gris o
gris-amarillento, fosilíferas, separadas por sólo unos pocos metros de escom-
bros de los últimos meláGros, los que afioran en el mismo lecho del arroyo,
al pie del pequeño escarpado. Los primeros bancos fosilíferos, en la cresta,
contienen pocos restos si se excluye un horizonte rico en impresiones deficien-
tes de trlgonias (T,.igonia cL a,.allcana Leanza). Pero, en el faldeo occidental
del espolón, a un nivel estratlgráGcamente algo más elevado, eXlste un rico
yacimiento que ba proporcionado las siguientes formas del Liásico superior:

Deroceras subarmalwn Y. y B.
llarpoceras subplanalwn (Oppel)
I1arpoceras aIT. Coecilia (Hcineckc)
Phylloceras aff. lalricwn (Pusch)
Lyloceras sp.
Peclen (VarialJ111ssium) personalas Zieten (= P. pW11illlS Lmk.)
Aslarle sp.
Clenoslreoll sp.
Arca sp.
1l1odiola sp.
Osll'ea sp.
Trigollia sp. iodo 1 (nov. sp. ~)
Trigonia sp. iodo II (nov. sp. ~)
Terebralala ]nl!lclala Sow.
Rhynchollella sp.



Este nuevo yacimiento es, por lo tanto, homólogo de aquel descubierto
por H.igal en la Quebrada Honda, de modo que se puede completar el mapa
publicado por este autor, intercalando una faja de terreno liásico entre los
porfiros cuarciferos (incluídas sus tabas) y el Dogger, por lo menos desde
la citada quebrada, en direccion al S.

4. Dogger-Caloviano. - El Caloviano y el Dogger, muy potentes en la
region al W del Paso del Espinacito, no alcanzan más que un desarrollo
reducido en el valle del río de los Patos, donde están además ocu Ilos en
gran parte por conos de deyeccion y escombros de falda. No he vuelto a
encontrar allí el rico yacimiento bayociano del faldeo occidental del Paso
de Espinacito 1, pero las capas de areniscas calcáreas amarillentas infra-
puestas al yeso en la margen izquierda del valle han proporcionado dos
fragmentos de la Reineckeia pseudogoweriana Tornquist " del Caloviano
del Espinacito.

5. « Yeso principal» oxJorcliano. -El importante depósito de yeso cono-
cido como « Yeso principal» (W. Schiller) aflora en un largo trecho de
la margen izquierda del valle, debido a que dicha margen, a uno y otro
lado de la confluencia del río de los Patillas, corre casi paralelamente a la
direccion de las capas del terreno. No ocurre lo mismo en la orilla meri-
dional, pnes los estratos acusan un cambio de rumbo al atravesar el valle,
lo que reduce la zona del yeso a una faja más bien limitada, tanto más que
el depósito ha visto su potencia reducirse a la mitad, pues alcanza allí solo
un poco más de un centenar de metros.

El yeso se presenta blanco y puro en su parte inferior-media, pero se
carga de impurezas, en particular de arcillas rojas, areniscas, grayjllas y
calizas dolomíticas, en lo alto. Se trata entonces de un depósito lagunar en
el cual los aportes continentales han tenido cada vez mayor importancia, for-
mando así pasaje progresivo a las areniscas y conglomerados superpuestos.

Particularmente en la orilla izquierda del valle, los derrubios del yeso
forman importantes taludes al pie de las blancas barrancas, pero en la vecin-
dad de la conUuencia del río de los Teatinos, aparecen fuertemente man-
chados por un alto contenido de arcillas coloradas procedentes de la parte
superior de la formación.

• La subida al Paso, por el 'V, se efectúa en gran parte sobre la superficie estructural
del citado nivel fosilífero, particularmente rico en Sonninills. sobrepuesto por un potente
filón-capa de andesita hornblendífera, con cuarzo en la pasta (capa VIII del perfil de
Schiller). De este filón, visible según el corte producido por el arr6yo del Yeso en su
margen derecha (Lám. 1, fig. r), sólo queda, en la orilla izquierda, el pequeJio remanente
visible en el mapa de Higal debajo de la palabra « Paso ».

El depósito lentiforme de yeso « odordiano» indicado por este autor enlre el Paso y
la Quebrada Honda debe incluirse en el Dogger, pues no se ve allí sino una serie mo-
noclinal de capas en regular superposición.

, Estos fragmentos han sido hallados y me han sido obsequiados por el ingeniero Pe-
dro Moyano. técnico de la Dirección General de Irrigación que me acompalÍó durante la
realización de la tarea que me fuera encomendada.



6. Jllrásico superior. - El Yeso principal soporta un grupo de areniscas
y conglomerados pardos-rojizos que alcanzan a 150 m de potencia. Estas
capas forman, en la margen derecha, al E del arroyo de la Colorada, la mitad
inferior de la abrupta ladera que, debido al buzamien to de los estratos, va
bajando progresivamente de altura hasta desaparecer debajo de los aluvio-
nes del valle antes de alcanzar la confluencia del citado arroyo.

Areniscas y conglomerados al teman irregu larrnente, pero están bien estra-
tificados, aunque en bancos más macizos en la base (lám. 1, fig. 2). No
han proporcionado fósi les y su edad probable ha sido deducida de su posi-
ción relativa dentro de la serie estratigráfica. Se les puede paralelizar con
depósitos de la misma naturaleza, de edad lllsitano-kimmeridgiana, cono-
cidos en el Neuquén y S de Mendoza. Sin embargo, en el caso presente, la
sedimentación terrestre parece haberse prolongado hasta durante los tiem-
pos tithonianos.

7. Neocomiano. - A las areniscas y conglomerados del 1\Jalm superior
sigue en aparente concordancia un paquete de bancos calcáreos de color
gris o gris-amarillento, regularmente estratificados, de unos 30 m de poten-
cia, cuyo contenido faunístico parece sumamente pobre, plles he encontrado,
en sitio en estas capas, solamente un gran ejemplar de flarpagocZcs sp.,
inmediatamente encima de una importante vertiente que surge en la base de
dichos calcáreos, algo abajo de la confluencia del arroyo de la Colorada.
Pero, en los bloques derrumbados al pie del escarpado, cerca de Ilna segunda
vertiente, de poco caudal, situada algo aguas abajo de la primera, he reco-
gido, además de algunos moldes de iValica sp., dos ejemplarrs de Ply-
chomya cL J(oencniJ.Behr., forma del Neocomiano en zonas más australes.
Por lo tanlo, se puede atribuir la misma edad a las calizas de rererencia, tal
como lo hiciera ya W. Schiller.

8. Crclácico. - Al Cretácico se puede referir, aunque sin mayor preci-
sión, la serie de areniscas rojas que descansan sobre las calizas neocomia-
nas en la vecindad del arroyo de la Colorada. Se puede subdividir esta
serie en dos grupos:

a) el grupo inferior, de unos 75 m de potencia, consta de areniscas de
color pardo-rojizo oscuro, dispuestas en bancos macizos, con niveles con-
glomerádicos, y también calcáreos, irregularmente intercalados y con fre-
cuente estratificación diagonal, mientras en

b) el grupo superior, espeso de más de 160 m, los bancos se presentan
más delgados a la vez que el color se torna más claro. Estas capas afloran
en un largo t¡:echo entre la confluencia del arroyo de la Colorad~ y el codo
del río de los Patos.

El paquete superior de areniscas soporta en este punto, o sea frente a la
desembocadura del río de los Teatinos, una serie volcánica (supracretácica ;1)
constituída por meláriros y sobre todo por potentes mantos de porfiritas
verdosas y moradas. Los meláfiros, al parecer de escasa importancia, aIlo-
ran en la « Casa de la Vuelta l), donde están fuertemente impregnados por



óxido de hierro. Vuelven a asomar en la orilla izquierda, constituyendo
allí el banco rocoso de la « Casa de la Bajada », en el cual se observa una
gran abundancia de nidos de cristales de calcita de neoformacion. Las por-
[¡ritas, con fenocristales de andesina básica y piroxeno, en partes también
impregnadas por óxido de hierro, coronan las laderas de la margen derecha
y sus derrubios son particularmente abundantes en la vecindad del « Corral
de la Ahumada ». Ellas, por otra parte, probablemente se acufían al nivel
del valle del Patos superior, o sea arriba ue] mencionado codo del río, pues
no se las ve en la otra margen encima de los melállros de la « Casa
de la Bajada», a no ser que su ausencia se explique por perturbaciones
tectónicas. "Nada puedo anticipar al respecto, pues no he podido recorrer
sino muy rápidamente el valle del río de los Patos superior, entre « Corral
de la Ahumada» y (e Corrales de Alambre».

g. Areniscas lerciarias'(~). - Por la misma razon, no he podido estable-
cer la edad de unas formaciones detrílicas aparentemente su perpuestas a las
porllritas y las atribuyo provisionalmente al Terciario para comodidad de la
descripción. Son principalmente areniscas de grano fino, blanquecinas, sili-
cillcadas, atravesadas por manes andesíticos subverticale , en la orilla orien-
tal (,Piedras Blancas))), y areniscas calcáreas de color pardo-rojizo,
asociadas a calcáreos arenosos de color gris, conteniendo lechos continuos
de silex de pocos cm de espesor, en la margen opuesta (( Candeleros» y
{(Corrales de Alambre »).

la. Formaciones superficiales rccienles. - Morenas que parecen tener
gran extensión al \V del río de los Patos su perior, llegan hasta la orilla
izquierda del valle, donde lecubren los meláfiros de la {(Casa de la Ba-
jada)) .

Los derJ'Llbios o escombr'Js de ¡aldeo ofrecen un gran desarrollo debido
al hecho de que el valle está dominado por altas escarpas. Por esta misma
razón, estos productos llegan a tener un espesor\·eJativamente considerable
al pie de las laderas.

i'\llmerosos conos de deyección se han instalado en forma de abanicos mús
o menos abiertos y extendidos a la salida de todas las quebradas que bajan
de las altas laderas del valle.

En particular, las aguas de los grandes aOuClltes de la margen izqu ierda
(ríos Teatinos 'y Patillas) han acumulado dos extensos conos mu y chatos cu-
yos acarreos han obligado al río de los Patos a recostarse contra su orilla
derecha, donde el valle principal queda reducido a lo ancho de su Jecho
menor.



ALGUNAS OBSERVACIO~ES EFECTUADAS A LO LAl\GO DEL CAMINO DE HERRADURA

BARREAL-!'ASO DEL ESPI:'< ACITO

La correspondiente región nos es principalmente conocida por el perfil
de W. chiller (loe. eil., Pl. IV, perfil IV) y por el mapa de R. Rigal (loe. eil.,
lám. V), los que no concuerdan en un todo. Mientras el perfil del primero
sefíala una falla importante entre los estratos calchaquíes y las rocas erup-
ti vas del faldeo oriental del cordón del Espinacito, el mapa del segundo parece
indicar una superposición normal, a juzgar por el modo de representar el
límite entre los terrenos geológicos en cuestión y por la inclinación atri-
buída a los estratos del Terciario alto. Con ello resultaría dudosa la im-
portante falla establecida por Schiller. Pude confirmar la observación de
este último autor, pues en la Quebrada de las Lefías, algo arriba del pie de
la bajada de los Manantiales, existe un contacto anormal y por falla, con
brecha tectánica con trozos de pórfiros y de areniscas pliocenas ; Sil rechazo
mínimo es superior a los 2500 m, estimación que apoyo en las siguientes
razones:

a) el Terciario superior se extendió hacia el interior de la cordillera, como
lo demuestran numerosas observaciones anteriores;

b) entre elJas si túo ante todo la presencia de los « Conglomerados de
Santa María)) de Schiller, que forman el cerro Santa María; alloran también
al S del río Mendoza (P. Groeber), donde se hallan superpuestos a pórfiros
cuarciferos entre los los 4500 y 5000 m de altura; más al S, en la región
de los ríos Blanco y del Plomo, en los Clonquís, y al VV de la Cordillera
frontal se presentan los mismos conglomerados según Reichert, y según
Darwin entre la Cordillera frontal y principal en el camino del Portillo
a los Piuquenes; según P. Groeber vuelven a encontrarse en la misma
posición entre las dos cordilleras, entre el arroyo Moro y el río Diamante,
donde se apoyan a 3500 m de altura en estratos mesozoicos y se adosan
contra el llanco occidental de la Cordillera frontal; según el mismo,
existen en el N de San Juan, en el valle del Cura superior y medio, poten-
tes estratos terciarios (pliocenos) sobre el lado occidental de la Cor-
dillera frontal, ambiente a que pertenece también el cordón del Espina-
cito;

e) de estos datos resulta que la cubierta sedimentaria pliocena se exten-
dió desde el centro del país (La Rioja, ... ) hacia el interior de la Cordillera.
Si bien es cierto que se elevaron por encima de la superficie de sedimenta-
ción, al modo de i las, cordones de diversas alturas que interrumpieron la
ubicuidad de los depósitos y si bien la presencia de tales cordones debe



haber sido mayor en la región cordillerana, no hay duda de que existió
continuidad de la cubierta sedimentaria terrestre pliocena. Su desmembra-
miento se debe al tercer movimiento andino que produjo elevaciones de la
más diversa índole. Es verosímil que el cordón del Espinacito o bien haya
llevado cubierta sedimentaria, o bien se haya elevado muy escasamente
sobre su superficie, cuyo nivel primitivo de formación ha sido estimado
poco superior a los 1000 m 1 ;

d) por lo tanto, siendo la altitud de los Manantiales vecina de 2800 m
y superando los 1000 m la potencia de los estratos calchaquíes, se deduce
que el desnivel entre las cumbres del cordón del Espinacilo (cerca de 5000

m) y la superficie de los pórfiros cuarcíferos del bloque de la Cordillera
del Tigre en la vertical de los Manantiales, pasa los 2500 m.

Conviene preCisar que no hay buzamientos inversos en los estratos caJ-
chaquíes a lo largo del límite oriental de los párfiros cuarcíferos del cordón
del Espinacito. Dichos sedimentos terciarios descansan sobre la superficie
erosionada de los pórfiros de la Cordillera del Tigre a lo largo del curso
S-N del río de los Patos y constituyen una serie regularmente estratificada e
inclinada de 10° a 30° hacia el W, hasta su contacto con el bloque del Es-
pinacito, elevado diferencialmente, como se puede apreciar en la foto nO 6,
lámina VIII, de W. Schiller.

En cuanto a la falla de regular longitud que, en el mapa de Rigal, afecta a
los estratos calchaquíes, no se trata sino de un pequeño abovedamiento disi-
métrico de carácter local, visible algo al S del camino a los Manantiales.
En esta zona, conocida como « Pampa Negra», los sedimentos terciarios
son ampliamente cubiertos por morenas destruídas o aplanadas y éstas, a su
vez, por los rodados de un extenso nivel de pie de monte.

Referente a los pórfiros cuarcíferos y a sus tabas, no comparto el modo
de representación gráfica adoptado por Rigal, pues me parece dudoso
que las tabas constituyan una faja regular a ambos lados del paquete de
mantos de pórfiros.

Finalmente, en lo que se refiere al granitu de las manchas « interpreta-
tivas)) figuradas, creo, por mi parte, que se trata de un granito antiguo y no
del « granito rojo» permo-triásico de la Cordillera frontal. He visto un solo
afloramiento de esta naturaleza, en la Quebrada de las Leñas, a unas 3 le-
guas antes de llegar al Paso del Espinacito. Es un granito biotítico que
parece sobrepuesto al E por porfiritas (~) muy alteradas, de color verdoso
oscuro, y que pasa hacia el VV a una roca porfírica representando una dife-
renciación periférica del mismo. Dicha roca presenta ciertos cristales de
mayor desarro Uo (feldespato potásico, plagioclasas y cuarzo), diseminados
en una masa holocristalina, casi granosa, en partes de aspecto aplítico,

• P. GROEOER, Desarrollo de la "ed de drenaje en América del Sur, en Holmbergia (Re-
vista del Centro Estudiantes del doctorado en Ciencias Naturales), t. In, nO 6, pág. 13, Bue-
no; Aire;, septiembre de 1941 ..



que correspondería a una « pasta ¡) en que se ven además cristales de
anfíbol1•

Résumé. - Dans celle Nole, l'auteur décrit une coupe géologique relevée dans
une région peu accessible de la haute Cordillere de la province de San Juan: la
vallée supérieure de los Patos Sur. La série straligraphique observée va du
Permo-trias au Terliaire.

Les faits nouvcaux signalés sont la présence d'une série probablement rbéti-
que, constituée par une allernance répéléc de mélaphyres el de lufs volcaniques
et la découverte d 'un assez riche gisement fossilifcre liasique.

D'autre parl, les observalions effecluées le long de la bordure orienlale du
chainon de l'Espinacilo con6rmenll'existence d'une faille de plus. de 2500 m de
rejel.

1 Los cortes delgados de rocas han sido examinados por la seliora i\I. E. Hermitte
de Nogués, a quien agradezco la gentileza.





Faldeo austral drl cordón de la Ramada, visto desde un pun to situado al SS"V
del Paso del Espinacito, algo abajo de la con!1uencia del arroyo del Yeso.

A la izquierda, cerro de la Ramada (6100 m); a la derecha, cerro Alma Ne-
gra (6300 m); a extrema derecha, Paso del Espinacito (l¡513 m), dominado por
un cerro de menor porte que forma parte del zócalo del Alma Negra.

En el Paso del Espinacito nace el arroyo del Yeso, cUJo corte muestra, en su
margen derecha, el potente Glón-capa de andesita hornblendífera (a-o<) inyectado
en capas del Dogger, casi directamente encima del rico nivel fosilífero bayocia-
no, cuya superficie estructural constituye la ladera izquierda de la quebrada.

Orilla derecha del río de los Patos, aguas arriba de la estrechura detelmlinada
por los meláfiros de la serie « rética ». (Foto tomada hacia SSE desde el espolón
liásico de la conUuencia del arroyo de la Laguna).

A la izquierda, faldeo sudoccidental del cerro Amarillo, constituído por los
pórfiros cuarcíferos en que el río de los Patos ha debido cortar la profunda gar-
ganta que se adivina en el fondo, detrás del cerrito de forma cónica alrededor
del cual el río describe una vuelta cerrada. Este cerrito está formado por el se-
gundo manto de meláfiros mencionado en el texto.

Algo a la derecha del centro de la foto, corte producido por el arroyo de la
Quebrada, al nivel del Yeso principal, cuya faja blanca se identifica inmediata-
mente. Es de notar que, a consecuencia de una captura, este arroyo describe un
ángulo recto aproximadamente al llegar al contacto Liásico - « Rético »), seí'ía-
lado por una línea blanca interrumpida, lo que hace que actualmente desembo-
que en el río de los Patos detrás del cerrito cónico.

Sobrepuestos al yeso, areniscas y conglomerados del Jurásico superior, en
bancos macizos en la base; luego, calizas neocomianas, visibles solamente en la
parte más alta de la ladera, a extrema derecha.






